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1. ROMANCERO GITANO: Romance sonámbulo 
 

Verde que te quiero verde.  
Verde viento. Verdes ramas.  
El barco sobre la mar  
y el caballo en la montaña.  
Con la sombra en la cintura  
ella sueña en su baranda,  
verde carne, pelo verde,  
con ojos de fría plata.  
Verde que te quiero verde.  
Bajo la luna gitana,  
las cosas le están mirando  
y ella no puede mirarlas.  

              * 

Verde que te quiero verde.  
Grandes estrellas de escarcha,  
vienen con el pez de sombra  
que abre el camino del alba.  
La higuera frota su viento  
con la lija de sus ramas,  
y el monte, gato garduño,  
eriza sus pitas agrias.  
¿Pero quién vendrá? ¿Y por dónde...?  
Ella sigue en su baranda,  
verde carne, pelo verde,  
soñando en la mar amarga. 

              * 

Compadre, quiero cambiar  
mi caballo por su casa,  
mi montura por su espejo,  
mi cuchillo por su manta.  
Compadre, vengo sangrando,  
desde los montes de Cabra.  
Si yo pudiera, mocito,  
ese trato se cerraba.  
Pero yo ya no soy yo,  
ni mi casa es ya mi casa.  
Compadre, quiero morir  
decentemente en mi cama.  
De acero, si puede ser,  
con las sábanas de holanda.  
¿No ves la herida que tengo  
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desde el pecho a la garganta?  
Trescientas rosas morenas  
lleva tu pechera blanca.  
Tu sangre rezuma y huele  
alrededor de tu faja.  
Pero yo ya no soy yo,  
ni mi casa es ya mi casa.  
Dejadme subir al menos  
hasta las altas barandas,  
dejadme subir, dejadme,  
hasta las verdes barandas.  
Barandales de la luna  
por donde retumba el agua. 

              * 

Ya suben los dos compadres  
hacia las altas barandas.  
Dejando un rastro de sangre.  
Dejando un rastro de lágrimas.  
Temblaban en los tejados  
farolillos de hojalata.  
Mil panderos de cristal,  
herían la madrugada. 

              * 

Verde que te quiero verde,  
verde viento, verdes ramas.  
Los dos compadres subieron.  
El largo viento, dejaba  
en la boca un raro gusto  
de hiel, de menta y de albahaca.  
¡Compadre! ¿Dónde está, dime?  
¿Dónde está mi niña amarga?  
¡Cuántas veces te esperó!  
¡Cuántas veces te esperara,  
cara fresca, negro pelo,  
en esta verde baranda! 

              * 

Sobre el rostro del aljibe  
se mecía la gitana.  
Verde carne, pelo verde,  
con ojos de fría plata.  
Un carámbano de luna  
la sostiene sobre el agua.  
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La noche su puso íntima  
como una pequeña plaza.  
Guardias civiles borrachos,  
en la puerta golpeaban.  
Verde que te quiero verde.  
Verde viento. Verdes ramas.  
El barco sobre la mar.  
Y el caballo en la montaña. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(Federico García Lorca. Primer romancero gitano (1924-1927). Madrid : Revista 
de Occidente, 1928, p. 27-35) 
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2. YERMA 
 
 
VIEJA: ¿Y con tu marido?...  
 
YERMA: Mi marido es otra cosa. Me lo dio mi padre y yo lo acepté. Con alegría. 

Ésta es la pura verdad. Pues el primer día que me puse novia con él ya 
pensé... en los hijos... Y me miraba en sus ojos. Sí, pero era para verme 
muy chica, muy manejable, como si yo misma fuera hija mía.  

 
VIEJA: Todo lo contrario que yo. Quizá por eso no hayas parido a tiempo. Los 

hombres tienen que gustar, muchacha. Han de deshacernos las trenzas 
y darnos de beber agua en su misma boca. Así corre el mundo.  
YERMA: El tuyo, que el mío, no. Yo pienso muchas cosas, muchas, y 
estoy segura que las cosas que pienso las ha de realizar mi hijo. Yo me 
entregué a mi marido por él, y me sigo entregando para ver si llega, pero 
nunca por divertirme.  

 
VIEJA: ¡Y resulta que estás vacía!  
 
YERMA: No, vacía no, porque me estoy llenando de odio. Dime, ¿tengo yo la 

culpa? ¿Es preciso buscar en el hombre el hombre nada más? Entonces, 
¿qué vas a pensar cuando te deja en la cama con los ojos tristes mirando 
al techo y da media vuelta y se duerme? ¿He de quedarme pensando 
en él o en lo que puede salir relumbrando de mi pecho? Yo no sé, pero 
dímelo tú, por caridad. (Se arrodilla.)  

 
VIEJA: ¡Ay qué flor abierta! ¡Qué criatura tan hermosa eres! Déjame. No me 

hagas hablar más. No quiero hablarte más. Son asuntos de honra y yo 
no quemo la honra de nadie. Tú sabrás. De todos modos, debías ser 
menos inocente.  

 
YERMA (Triste): Las muchachas que se crían en el campo, como yo, tienen 

cerradas todas las puertas. Todo se vuelven medias palabras, gestos, 
porque todas estas cosas dicen que no se pueden saber. Y tú también, 
tú también te callas y te vas con aire de doctora, sabiéndolo todo, pero 
negándolo a la que se muere de sed.  

 
VIEJA: A otra mujer serena yo le hablaría. A ti, no. Soy vieja y se lo que digo.  
 
YERMA: Entonces, que Dios me ampare.  

VIEJA: Dios, no. A mí no me ha gustado nunca Dios. ¿Cuándo os vais a 
dar cuenta de que no existe? Son los hombres los que te tienen que 
amparar.  

 
YERMA: Pero ¿por qué me dices eso?, ¿por qué?  
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VIEJA (Yéndose): Aunque debía haber Dios, aunque fuera pequeñito, para que 
mandara rayos contra los hombres de simiente podrida que encharcan 
la alegría de los campos.  

 
YERMA: No sé lo que me quieres decir.  
 
VIEJA (Sigue): Bueno, yo me entiendo. No pases tristeza. Espera en firme. Eres 

muy joven todavía. ¿Qué quieres que haga yo? (Se va.)  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(Federico García Lorca. Yerma. Valencia: Mar, 1937 [1934]. Acto 1º, cuadro 2º) 
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3. LA CASA DE BERNARDA ALBA 
 
 
BERNARDA (LA PONCIA limpia el suelo.): Niña, dame el abanico.  
 
ADELA: Tome usted. (Le da un abanico redondo con flores rojas y verdes.)  
 
BERNARDA: (Arrojando el abanico al suelo.) ¿Es éste el abanico que se da a 

una viuda? Dame uno negro y aprende a respetar el luto de tu padre.  
 
MARTIRIO: Tome usted el mío.  
 
BERNARDA: ¿Y tú?  
 
MARTIRIO: Yo no tengo calor.  
 
BERNARDA: Pues busca otro, que te hará falta. En ocho años que dure el luto 

no ha de entrar en esta casa el viento de la calle. Hacemos cuenta que 
hemos tapiado con ladrillos puertas y ventanas. Así pasó en casa de mi 
padre y en casa de mi abuelo. Mientras, podéis empezar a bordar el 
ajuar. En el arca tengo veinte piezas de hilo con el que podréis cortar 
sábanas y embozos. Magdalena puede bordarlas.  

 
MAGDALENA: Lo mismo me da.  
 
ADELA (Agria): Si no quieres bordarlas, irán sin bordados. Así las tuyas lucirán 
más.  
 
MAGDALENA: Ni las mías ni las vuestras. Sé que yo no me voy a casar. Prefiero 

llevar sacos al molino. Todo menos estar sentada días y días dentro de 
esta sala oscura.  

 
BERNARDA: Eso tiene ser mujer.  
 
MAGDALENA: Malditas sean las mujeres.  
 
BERNARDA: Aquí se hace lo que yo mando. Ya no puedes ir con el cuento a tu 

padre. Hilo y aguja para las hembras. Látigo y mula para el varón. Eso 
tiene la gente que nace con posibles. (Sale ADELA.)  

 
VOZ: ¡Bernarda! ¡Déjame salir! 
 
BERNARDA (en voz alta): ¡Dejadla ya! 
 
 
 
(Federico García Lorca. La casa de Bernarda Alba. Buenos Aires: Losada, 1945 
[1936]. Acto 1º) 
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4. BODAS DE SANGRE 
 
 
NOVIA: ¡Pero ha de ser a la fuerza!  
 
LEONARDO: ¿A la fuerza? ¿Quién bajó primero las escaleras?  
 
NOVIA: Yo las bajé. 
 
LEONARDO: ¿Quién le puso al caballo bridas nuevas?  
 
NOVIA: Yo misma. Verdad.  
 
LEONARDO: ¿Y qué manos me calzaron las espuelas?  
 
NOVIA: Estas manos que son tuyas, 

pero que al verte quisieran 
quebrar las ramas azules  
y el murmullo de tus venas. 
¡Te quiero! ¡Te quiero! ¡Aparta! 
Que si matarte pudiera,  
te pondría una mortaja  
con los filos de violetas. 
¡Ay, qué lamento, qué fuego  
me sube por la cabeza!  

 
LEONARDO: ¡Qué vidrios se me clavan en la lengua! 

Porque yo quise olvidar  
y puse un muro de piedra  
entre tu casa y la mía. 
Es verdad. ¿No lo recuerdas? 
Y cuando te vi de lejos  
me eché en los ojos arena. 
Pero montaba a caballo  
y el caballo iba a tu puerta. 
Con alfileres de plata  
mi sangre se puso negra,  
y el sueño me fue llenando  
las carnes de mala hierba.  
Que yo no tengo la culpa,  
que la culpa es de la tierra  
y de ese olor que te sale  
de los pechos y las trenzas.  

 
NOVIA: ¡Ay que sinrazón! No quiero  

contigo cama ni cena,  
y no hay minuto del día  
que estar contigo no quiera, 
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porque me arrastras y voy, 
y me dices que me vuelva 
y te sigo por el aire  
como una brizna de hierba. 
He dejado a un hombre duro  
y a toda su descendencia  
en la mitad de la boda  
y con la corona puesta. 
Para ti será el castigo  
y no quiero que lo sea.  
¡Déjame sola! ¡Huye tú!  
No hay nadie que te defienda.  

 
LEONARDO: Pájaros de la mañana  

por los árboles se quiebran. 
La noche se está muriendo  
en el filo de la piedra.  
Vamos al rincón oscuro,  
donde yo siempre te quiera,  
que no me importa la gente,  
ni el veneno que nos echa.  
(La abraza fuertemente)  
 

NOVIA: Y yo dormiré a tus pies  
para guardar lo que sueñas.  
Desnuda, mirando al campo,  
como si fuera una perra, (Dramática) 
¡porque eso soy! Que te miro  
y tu hermosura me quema.  

 
LEONARDO: Se abrasa lumbre con lumbre. 

La misma llama pequeña  
mata dos espigas juntas. 
¡Vamos!  
(La arrastra)  
 

NOVIA: ¿Adónde me llevas?  
 

LEONARDO: A donde no puedan ir  
estos hombres que nos cercan. 
¡Donde yo pueda mirarte!  

 
NOVIA: (Sarcástica)  

Llévame de feria en feria, 
dolor de mujer honrada, 
a que las gentes me vean  
con las sábanas de boda  
al aire como banderas.  
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LEONARDO: También yo quiero dejarte  

si pienso como se piensa. 
Pero voy donde tú vas. 
Tú también. Da un paso. Prueba. 
Clavos de luna nos funden  
mi cintura y tus caderas.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(Federico García Lorca. Bodas de sangre. Madrid: Ediciones del Arbol, 1936 
[1931]. Acto 3º, cuadro 1º) 
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5. UN POETA EN NUEVA YORK [Conferencia] 
 
 
Señoras y señores: 
 
Siempre que hablo ante mucha gente me parece que me he equivocado de 
puerta. Unas manos amigas me han empujado y me encuentro aquí. La mitad 
de la gente va perdida entre telones, árboles pintados y fuentes de hojalata y, 
cuando creen encontrar su cuarto o círculo de tibio sol, se encuentran con un 
caimán que los traga o... con el público como yo en este momento. Y hoy no 
tengo más espectáculo que una poesía amarga, pero viva, que creo podrá abrir 
sus ojos a fuerza de latigazos que yo le dé. 
 
He dicho «un poeta en Nueva York» y he debido decir «Nueva York en un 
poeta». Un poeta que soy yo. Lisa y llanamente; que no tengo ingenio ni talento, 
pero logro escaparme por un bisel turbio de este espejo del día, a veces antes 
que muchos niños. Un poeta que viene a esta sala y quiere hacerse la ilusión de 
que está en su cuarto y que vosotros... ustedes sois mis amigos, que no hay 
poesía escrita sin ojos esclavos del verso oscuro ni poesía hablada sin orejas 
dóciles, orejas amigas donde la palabra que mana lleve por ellas sangre a los 
labios o cielo a la frente del que oye. 
 
De todos modos, hay que ser claro. Yo no vengo hoy para entretener a ustedes. 
Ni quiero, ni me importa, ni me da la gana. Más bien he venido a luchar. A luchar 
cuerpo a cuerpo con una masa tranquila porque lo que voy a hacer no es una 
conferencia, es una lectura de poesías, carne mía, alegría mía y sentimiento mío, 
y yo necesito defenderme de este enorme dragón que tengo delante, que me 
puede comer trescientos bostezos de sus trescientas cabezas defraudadas. Y 
ésta es la lucha; porque yo quiero con vehemencia comunicarme con vosotros 
ya que he venido, ya que estoy aquí, ya que salgo por un instante de mi largo 
silencio poético y no quiero daros miel, porque no tengo, sino arena o cicuta o 
agua salada. Lucha cuerpo a cuerpo en la cual no me importa ser vencido. 
[…] 
 
Pero yo protestaba todos los días. Protestaba de ver a los muchachillos negros 
degollados por los cuellos duros, con trajes y botas violentas, sacando las 
escupideras de hombres fríos que hablan como patos. 
 
[…] protestaba de lo más triste, de que los negros no quieran ser negros, de que 
se inventen pomadas para quitar el delicioso rizado del cabello, y polvos que 
vuelven la cara gris, y jarabes que ensanchan la cintura y marchitan el suculento 
kaki de los labios. 
 
Protestaba, y una prueba de ello es esta oda al rey de Harlem, espíritu de la raza 
negra, y un grito de aliento para los que tiemblan, recelan y buscan torpemente 
la carne de las mujeres blancas. 
[…] 
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La Habana surge entre cañaverales y ruido de maracas, cornetas chinas y 
marimbas. Y en el puerto, ¿quién sale a recibirme? Sale la morena Trinidad de 
mi niñez, aquella que se paseaba por el muelle de La Habana, por el muelle de 
La Habana paseaba una mañana. 
 
Y salen los negros con sus ritmos que yo descubro típicos del gran pueblo 
andaluz, negritos sin drama que ponen los ojos en blanco y dicen: «<Nosotros 
somos latinos>>. 
 
Con las tres grandes líneas horizontales, línea de cañaveral, línea de terrazas y 
línea de palmeras, mil negras con las mejillas teñidas de naranja, como si 
tuvieran cincuenta grados de fiebre, bailan este son que yo compuse y que llega 
como una brisa de la isla: 
 
Cuando llegue la luna llena iré a Santiago de Cuba 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(Federico García Lorca. “Un poeta en Nueva York” [conferencia, 1932…].  


